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romances, 
cantares, 
leyendas, 
tradiciones 
y trabajos originales 
de los niños. 

Este es el l i b r i to que hacemos entf^ 
todos. Será como vosotros lo soñéis: 
con romances, cantares, juegos, ad iv i -
nanzas, leyendas y dibujos. 
Lista de las cosas que se pueden hacer 
1. ° Nanas o canciones de cuna. 
2. ° Entretenimientos de pequeñines. 
3. ° Nombres de diez juegos. 
4. ° s Acer t i jos , adiv inanzas. 
5. ° Chistes infant i les. 
6. ° Canciones de niñas. 
7. ° Cuentos de cocina y de camino. 
8. ° Tradiciones y leyendas. 
9. ° Supersticiones y brujerías. 
10. Oraciones de n iños. 
11. Refranes. 
12. Lo que sucedió a un n iño. 
13. Lo que yo v i . 
14. Lo que yo soñé. 
15. Lo que yo quiero. 
16. Costumbres, romerías, fiestas. 
17. Cómo se v ive en un país fantást ico. 
18. Romances del pueblo. 
19. Romances que saben los padres. 
20. Y lo que vosotros queráis. 
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Ea, ea... 
Pcquenita, 
rebonita... O L 
M i nenina, a. 
chiquit ína... 
Ea, ea... 
La nenita 
chiquit ina.. . 
Rebonita, 
m i nenina... 
Ea , ea... 
La nenita 
de papá, 
la nenita 
dormirá. . . 
Ea , ea... 
La nenita 
pequeñita 
dormid i ta 
quedará... 
Ea, ca... 
La carina 
redondina 
los oj i tos 
cierra ya... 
Ea , ea... 
M i nenita 
regordi ta 
mucho, mucho 
dormirá. . . 
Ea, ea... 
Pequeñita, 
rebonita.. . 
M i nenina 
chiquit ina.. . 
Ea , ea... 
Dormid i ta 
se quedó... 
U n besito 
la doy yo... 
Ea, ea... 
Pequeñina, 
rebonita... 
M i nenina 
chiquit i ta... ¡Kp*^ 
Ea, ea. Lmacero 
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Aserr ín , aserrán, 
los maderos de San Juan. a 
— E l carpintero en la popa ^ 
serrando en el banco está. 
Seis tablas de pino en sangre j 
van una caja a formar. 
Los niños cantan en corro, 
—aserrín, aserrán, a 
los maderos de San Juan. 
—La garlopa va al isando 
la aspereza del pinar 
y los niños siempre cantan 
los njaderos de San Juan. 
Los ru los de la v i ru ta , 
los l leva el v iento hacia el mar, 
mientras siguen aserrando, 
—aserr ín, aserrán, 
los maderos de San Juan. 
De luna pintan las tablas 
para ofrendarlas al mar. 
La rueda de niños canta, 
—aserr ín, aserrán, 
los maderos de San Juan. 
—Sobre el tapiz ondulante 
—profundo de eternidad— 
f lo tó un instante la caja, 
antes de hundirse en el mar. 
E n la cubierta quedaron 
—vacías de s o l e d a d -
dos sandalias pequeñitas, 
bordadas, sin estrenar. 
Y en el si lencio mar ino , 
frente al albor mat inal , 
los niños siguen cantando, 
—aserr ín, aserrán, i- ^ ^ r í a 
los maderos de San Juan. Vallejo 
A la or i l l i ta del Ebro , 
a la o r i l l i ta del Ebro 
hay una n iña, 
hay una n iña. 
Está bordando un vestido, 
está bordando un vestido 
para la reina, 
para la reina. 
E n el medio del vest ido, 
en el medio del vestido 
le fa l ta seda, 
le falta seda. 
— A r r i b a , mar iner i to ; 
a r r iba , mar iner i to . 
—¿Quién compra seda?, 
¿quién compra seda? 
—Y<rlc compraré una poca, 
y o le compraré una poca 
—¿Blanca o morena? 
¿blanca o morena? 
—Blanqui ta la quiero yo, 
b lanqui ta la quiero yo 
por ser más bella, 
por ser más bella. 
De tres hermanas que somos, 
de tres hermanas que somos, 
y o la pequeña, 
y o la pequeña. 
La del zapati to blanco, 
l a del zapati to b lanco, 
la otra, de seda, 
la ot ra, de seda. 
Y yo, como pequeñita, 
y yo , como pequeñita, 
a lpargat i tas, Rodríguez 
alpargat i tas. Forras 
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Cuéntase que en un pueblo de esta 
prov inc ia, si tuado no lejos de Astorga, 
había un casti l lo muy ant iguo que per-
tenecía a unos señores que v iv ían en 
ot ro casti l lo mejor y, como al l í nunca 
iban, decidieron venderlo. 
Además del casti l lo tenían una granja 
y los caseros guardaban las llaves del 
cast i l lo, aunque no v iv ían en él. 
Una noche al oscurecer y cuando 
aún andaba la gente por los caminos, se 
s int ió en el cast i l lo mucho ru ido en el 
piso más alto, y todas las noches se 
sentía el mismo ru ido. Los aldeanos cre-
yeron que era un fantasma y, como to -
dos los días empezaba el ru ido a la mis-
ma hora, los aldeanos se amedrentaron; 
desde el oscurecer no pasaba nadie por 
aquel s i t io. Más tarde, a media noche, 
salía por las cercanías del cast i l lo un 
bul to oscuro que tocaba una campana y 
los aldeanos decían que era el Trasno. 
[Cualquiera pasaba por cerca del casti l lo 
después de puesto el sol ! Y era q"e a los 
caseros, como sacaban una buena ga- 4^0_ 
nancia de la granja, no les convenía que 
vendiesen el casti l lo y la granja porque, ^ 
seguramente, el nuevo dueño les quitaría 0'_ 
de al l í ; todas las noches se dedicaban a lano 
hacer ru ido con unas cadenas y soltaban ¡ 2 años, 
un carnero negro, con una campani l la 
atada al rabo, para que hiciese ru ido. 
11 
Soy el farolero 
de «Puerta del Sol»; 
cojo la escalera 
y enciendo el faro l . 
Después de encendido 
me pongo a contar 
y siempre me sale 
la cuenta cabal: 
dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis; 
seis y dos son ocho, 
y ocho, dieciséis, 
y ocho, veint icuatro, 
y ocho, treinta y dos. 
[Ánimas benditas, 
me ar rod i l lo yol 
¡u l i ta 
Miranda 
y Pérez-
Seoane 
6 años 
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Cabal l i to blanco, reblanco, 
l lévame de aquí, 
l lévame hasta el pueblo 
donde yo nací. 
A l l í , tengo, tengo, 
tú no tienes nada, 
tengo tres ovejas 
en una cabaña. 
Una me da leche, 
otra me da lana, lsabema 
otra mantequi l la González 
para la semana. «años 
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A la una, a las dos, 
a las tres de la mañana 
se levanta el panadero 
con calzones y polainas; 
apareja el bor r ico 
y le pone el a lbardón 
y se marcha a Zaragoza, 
a vender pan de A lagón. 
¡A l buen pan de A lagón 
muchachas acudir!; 
que lo vendo barato 
y me tengo que i r 
y me tengo que i r , 
me tengo que marchar; 
a la is la de Cuba 
me voy a pelear. 
{Al buen pan de A lagón , González 
muchachas acudir! l óanos 
Daniel 
14 
¿Qué haces ahí mozo viejo 
que no te casas, 
que te estás arrugando 
como las pasas? 
—¡Que resaladina!, 
que dame la mano; 
¡que resaladina! 
que v ivo penando. 
—Que salga la madama 
vestida de mar inero 
y el que no tenga dinero, 
sí, la carita de cielo. 
Regalo del alma mía, 
regalo de mi querer, 
los pol los en la cazuela 
son pocos y saben bien, 
con hoj i ta de laure l ; 
n i son para tí, m i v ida, 
n i son para tí, m i bien, 
que son para Basi l isa González 
que los sabe componer. 14 años 
Man ue! 
Resalo 
T o d o s los n iños pueden co -
laborar en N i ÑOS. Los auto-
res de los t rabajos Que se 
pub l iquen t ienen derectno a 
u n libro de regalo. 
íVla n-dad la co r respondenc ia a Ma-
nuel G. Linacero, Calle de Ponfe-
rrada, 16-L.eón. 
OBRAS DE MANUEL G. LINACERO 
INVENTANDO GEOMETRÍA 1,00 pías. 
(Metodología de la escuela ideal) 
INICIACIÓN DE FILOSOFÍA VIVA. . 2,00 ptas. 
(Lecciones de laic ismo) 
E L CONOCIMIENTO EN LA NUEVA 
FILOSOFÍA 4,00 ptas. 
(Didáct ica fundamental) 
Mí BANDERA 3,00 ptas. 
(Canto a la bandera t r ico lor ) 
HUMANO (revista de poesía), 
el número 1,00 ptas. 
NIÑOS (con colaboración i n -
fant i l ) , el número . . . . * . 0,15 ptas. 
•GRÁFICA L E O N E S A ' 
